
RECIPIENTE del tipo “figura en relieve” con decoración po­
lícroma en gris claro, rojo indio, negro, naranja, etc., con re­
presentación antropomorfa de un pescador. Pieza notable por 
su rareza. Base convexa. Cultura Nazca Perú. En cerámica.

(Prop. Sr. Samuel Niszt). (Figura 1).

VASO GLOBULAR con cuello cilindrico, decoración polícroma, con representación 
auropomorfa, semi-esculturada ¡a nariz, como único elemento en bulto fuera de la 
forma regular, esto en la parte globular. Cultura Nazca. Perú. En cerámica. (Prop.

St. Samuel Niszt). (Figura 4).

VASC con representación antropomor 
posición horizontal, sobre el pecho tie 
” ertical, tocada con una especie de ge 
beber que hace puente desde la cabe 
plana. (Prop. Samuel Niszt). Area A

(1

I AS Galerías de Historia del Arte del Cor.- 
*" cejo Departamental de Monetvideo han 
inaugurado en estos días una exposición de 
gran interés y significativa docencia. En 
ella se ofrece una muestra del arte de las 
altas culturas sudamericanas y, tanto por la 
elección acertada de las piezas cuanto por 
la belleza y aún originalidad de las mismas, 
puede afirmarse que se está ante un acon­
tecimiento arqueológico desusado. Claro 
que la propaganda que se ha hecho alrede­
dor de la misma no ha sido espectacular, 
como sucede con ciertos seudo productos del 
arte contemporáneo, pero esta modestia ex­
trínseca afirma su indudable valor intrín­
seco y su calidad pedagógica. El público 
que la visite (o-alá que vayan muchos estu­
diantes y artistas plásticos) reflexionará 
hondamente ante ejemplares de perfecta 
hermosura y sobria plenitud que, no obstan­
te ello, son tenues trasuntos de culturas 
apagadas que otrora resplandecieron en la 
rica prehistoria de América. ■ -

La muestra insiste particularmente en la 
cerámica, aunque también se exhiben teji­
dos y otros objetos de la cultura ergológica. 
Las obras expuestas del N° 1 al 40 pertene­
cen al Sr. Samuel Niszt, del 41 al 78 a la

Galería Arte Bella, del 79 al 85 al Sr. Fran­
cisco Matto, el 86 al ilustrado arqueólogo 
compatriota Sr. Raúl Campá Soler (autor 
de la laboriosa clasificación y fichado de ¡a 
muestra) y  del 538 al 598 al Concejo De­
partamental de Montevideo. El Sr. Campa 
Soler redactó el folleto explicativo en el 
cual se da cuenta, esquemáticamente, de la 
localización geográfica y caracteres estilísti­
cos de las culturas Mochica; Nazca y Nar 
coide; Complejo Chiripa; Tiahuanaco arcai­
co, clásico y  expansivo; Diagurta-Calchaquí; 
Chancay, Inca y San Agustín.

Nuestro trabajo se limitará a presentar 
algunas de las cerámicas exhibidas, a co­
mentar su filiación arqueológica y a carac­
terizar brevemente sus culturas originaria-.
La cultura Nazca —

Los valles transversales de la desértica 
costa peruana fueron cuna de potentes y 
extrañas culturas anteriores a la de Tiahua­
naco: la Mochica, precedida por las del Sa­
tinar y Gallinazo en el norte; las de Chan­
cay y proto-Lima en la parte central; las 
de Nazca y Parakas en el sur.

El pueblo de los Nazca no ha dejado 
muestras escultóricas ni arquitectónicas pe­
ro su arte textil es excelente y su cerámica, 
única en el mundo americano, sólo es com-

ARTE DE
parable en la escala mundial con la de Ca- 
mares, elaborada por aquellos cretenses de 
la Thalassocracia egea tan parecidos en al­
gunos aspectos a los primitivos pobladores 
del litoral peruano meridional.

Los Nazca son pintores y decoradores de 
increíble calidad y depurada técnica. Al tra­
zo definido y esquemático del dibujo se 
une el color: un color firme, intrépido, sin 
claroscuros, definido en sus valores croma­
ticos, múltiple en su paleta de once tonos, 
expresivo y feliz en sus combinaciones. Pro­
curando armonizar el decorado con la for­
ma del recipiente el artista Nazca prodiga 
la ornamentación geométrica (el “horror al 
vacío" del espíritu primitivo), enlaza figu­
ras humanas y motivos animales y vegeta­
les que traducen un panteísmo vital, un sen­
timiento de la naturaleza sublimado. Fiel a 
modelos formales que repite con leves va­
riantes llena sus pequeños microcosmos ba- 
rroquizantes de símbolos convencionales y 
fijos; configurando así un abigarrado mundo 
de deidades totémicas, de monstruos fabu­
losos, de personajes de indescifrable signi­
ficado. Pero, sépase o no algo de antropo-

LAS ALTA,
logia o arqueología, este arte llega directa­
mente a quien lo contempla, a despecho del 
tiempo, intacto en su mensaje de pura 
belleza.

Los Nazca inician su carrera económico- 
social como pescadores litorales y luego cul­
minan su ciclo como agricultores en los va­
lles perpendiculares a la árida costa. El 
recuerdo de su género de vida originario 
determina que los motivos ictiomorfos (re­
presentaciones de peces) aparezcan con rei­
terada insistencia en los ceramios polícro­
mos que concitaban hasta ocho distintos co­
lores en un solo ejemplar. Así, en la fig. 1 
se ve un espléndido pez en la parte inferior 
de un recipiente cuya decoración es com­
pletada con un pescador “en relieve" — téc­
nica que realza el relieve del objeto con el 
dibujo y el color, como hacían los pintores 
de bisontes aprovechando las protuberan­
cias de las grutas cantábricas—  y una deli­
cada red llena de pescados. Del mismo mo­
do en el cántaro globular de la fig. 2 se 
advierte una estrella de mar.

Los motivos más frecuentes en- la cerá­
mica Nazca son el felino, tan bien analiza-

TROMPA DE CAZA (con representación zoomorfa del puma). Cultura Mochica. Región Huacho. Grupo costeño Norte. Perú. Período Protohisiónco 
En cerámica. Existe un ejemplar similar incompleto, en el M useo Etnográfico d e Berlín. (Prop. Sr. Feo. M atto). (Figura 8).

VASO (K jero). Arte Tiahuanaco, 
primer período. Cerámica. Iniciación 
de la mejor cerámica polícroma 
(Propiedad del C.D.M.). (Figura 9).



i VASO. Arte Tiahuanaco. Primer perio­
do. Decorado con pumas. En cerámica. 

(Prop. de’. C.D.M.). (Figura 10).

VASO alto de base convexa con decoración 
geométrica, boca expandida. Pieza fuera de 
1c común por su tamaño ( en Nazca la altura 
promedio es de 14 Vz cms.). Cultura Nazca. 
Período Prcto-histórico. Grupo costeño Sur. 
Perú. En cerámica. (Prop. Sr. Feo. NI alto) 

(Figura 3).

de un personaje cuyo cuerpo se halla en 
las manos cruzadas. La cabeza en posición 

propio de la región. Tiene un tubo para 
hasta casi el extremo del personaje. Base 

Cultura Mochica. Perú. En cerámica, 
ra 7).

PLATO. Cultura Nazca. Cetamto polícromo, con representación del signo escalona­
do, que se puede incluir en la más alta ceramista de Nazca. El barniz que posee se 
encuentra en este tipo de ceramios y luego en aquellos del Tiahuanaco clásico. Fondo 
convexo; este tipo de fondo es para depositar en la arena. Prop. Dora Isella Russell).

fFigura 6).

CULTURAS SUDAMERICANAS
| 4c per Luis Valcárcel en Mirador indio, 

1937; el ciempiés; la araña de cuatro patas: 
el tótem camarón (recordemos los marav.- 
llosos camarones de Camares y de las ne­
crópolis de Tirinto) protector de los pesca­
dores: el dios del mar que tanto dio que 
hacer a E. Yacovleff; las cabezas-trofeo; 
los guerreros con la mancha subocular: el 
picaflor; la serpiente de dos cabezas, etc.

A. H. Gayton y A. L. Kroeber en su do­
cumentado libro The Pottery Collections 
(rom Nasca, 1927, han clasificado de acuer­
do a un probable proceso cronológico los 
motivos de la cerámica, que agrupan en 38 
ítems, a saber: serpiente bicéfala, pájaro 
marino, picaflor, golondrina, escalones, ciem­
piés, cabezas-trofeo, ciempiés emplumado, 
fruto de pacay, pez, cabezas, rombos, li­
neas cruzadas, “gato-demonio”, cabeza tro­
feo de boca blanca, signo escalonado II, ca­
bezas engastadas, flecos, zig-zag, ajedreza­
do, “cabeza-demonio”, líneas entrelazadas, 
cuadrúpedo, peces trabados, figura humana, 
mano abierta, cabezas-trofeo curvilíneas, 
signo escalonado, flecha, demonio dentado 
con bastón, espinas con cabezas, cabezas d->

CANTARO GLOBULAR. Cultura Nazca. 
Perú. Con pico cilindrico, asa, tase convexa, 
i ecor ación policroma en rojo-indio, gris, 
imarillos, naranja, azul claro y  ocre oscuro, 
ton representación de personajes míticos.

(Prop. Samuel Niszt). (Figura 2).

perfil, franjas, loro, frutas sostenidas por 
manos, cabezas de frente y cabezas trian­
gulares.

El famoso motivo de las cabezas-trofeo 
aparece en el vaso de la fig. 3. Se han dado 
muchas explicaciones sobre el significado de 
estas curiosas cabecitas pintadas de frente 
o  de perfil por el artista Nazca; la más 
plausible es que son el testimonio gráfico 
de la reducción de cabezas, tal como hoy 1a 
practican aún los jíbaros del Ecuador. El 
expresivo friso del vaso enmarca cabezas 
triangulares aisladas rodeadas de plumas.

En la fig. 4 se precisa el rostro de un 
guerrero con la característica mancha sub­
ocular, distintiva de los halcones. Según 
Yacovleff (Las falcónidas en el arte y  las 
creencias de los antiguos peruanos. Rev. del 
Museo de Arqueología N° 2) tanto los Naz­
cas como los tiahuanacotas colocaron esa 
marcha totémica típica del halcón en la me­
jilla de los guerreros para transferirles así 
las virtudes del ave tutelar: velocidad, valor, 
orgulloso ímpetu, astucia y fuerza.

Otro animal totémico es el zorro y la pi­
pa reproducida en la fig. 5 está rematada 
por una graciosa cabeza del más pillo de 
los cánidos. Esta pipa no es propiamente 
Nazca sino que pertenece al Nazca expan­
sivo (Nazcoide B) localizado en el valle 
de Cocha bamba, Bolivia. El zorro, al igual 
que el chacal en Egipto, según opina Julio 
C. Tello (Los antiguos cementerios del va­
lle de Nasca, 1947) desempeña en el arte 
de los primitivos peruanos un papel de ca­
rácter totémico y es objeto de múltiples e 
interesantes figuraciones. La pipa nombrada 
es magnífica, de extrema rareza y por si 
sola ñistificaría una visita a la muestra.

El signo escalonado, sobre el que tanto 
se ha escrito, es el motivo fundamental del 
ceramio de la fig. 6, una pieza de noble 
factura que, desde el pnnto de vista de la 
técnica en el cocimiento y en la calidad del 
barniz, ño tiene parangón.
La cultura Mochica —

A los ceramistas Nazca los atraía el color: 
eran pintores vocacionales y temperamenta­
les. A los ceramistas Mochica los sedujo la 
forma: eran escultores natos. En un primer 
período dinámico y en un posterior período 
estático (el retratistico) la cerámica Mochi­
ca llega a tal grado de plenitud que los 
huacos logran la categoría de obras maes­
tras, exaltadas ditirámbicamente, y con ra­
zón, por Rafael Larco Hoyle en su obra

Los Mochicas, 1938.
Las representaciones antropomorfas de 

los vasos Mochica configuran un repertorio 
étnico, racial, síquico y fisonómico que ele­
va a este arte local a planos universales 
merced al poder de abstracción simbólica 
de la maestría de sus creadores. La alegría, 
el dolor, la enfermedad deformante, el ci­
nismo, la lujuria-: la serenidad filosófica y 
cien expresiones más animan estos retratos 
que trascienden lo meramente naturalista 
para convertirse en arquetipos de una “Co­
media Humana” intensa, patética, honda­
mente concebida y genialmente ejecutada.

De esta renombrada cerámica Mochica 
ofrecemos dos ejemplares. En la fig. 7 ve­
mos un vaso-retrato que sacrifica, como 
notoriamente sucede con todos los de este 
estilo, las proporciones del cuerpo a los va­
lores del rostro, interés único del escultor 
precolombino. En la fig. 8 se reproduce una 
admirable trompa de caza cuya boca se abre 
con la de un puma, animal totémico de un ¡ 
vasta área americana.
La cultura de Tmhuanaeo r—
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Si los Nazca eran esencialmente pintores 

y los Mochica fundamentalmente escultores 
los integrantes de .Ja 
altiplánica de “ ~A~ 
das las cosas, arquitectos. También los Má­
chica realizaron-construcciones en gran es­
cala pero en Tía îuan^ro' brilla una sabidu­
ría superior, un plan monumental y armo­
nioso que las devastaciones sucesivas (e 
implacables) no han podido desvirtuar. Si 
las pirámides Mochica del Sol y la Luna y 
la fortaleza y ciudad d e . Chanchan están 
concebidas en una escala grandiosa, el Al- 
kapana, el Kalasasaya, tí Teynglo ̂ y el Pa­
lacio en ruinas de TlTtllliiinwii)*evocan una 
severa norma de belleza, una plenitud cul­
tural en la ordenación del espacio no logra­
da jamás por la arquitectura ciclópea de la 
costa.

De la cerámica tiahuanacota expuesta co­
mentaremos dos ejemplares.

En la fig. 9 se advierte un vaso en forma 
• de timbal, clásicamente denominado Kque- 
ro, con una cruz inscripta en un círculo. 
Puede pensarse en el dibujo de una ruetl : 
(se han desenterrado dos ruedas de piedr.i 
maciza en Tiahuanaco) pero este símbo-o 
puede ser también una figuración solar (re­
cordemos los esquemas similares de la Edad 
del Hierro en Irlanda y un signo totalmen­
te idéntico en la piedra labrada de Parahi-

nejaria civilización 
" on, sobre to­

ba, Brasil) o un tempíum representando el 
orden cósmico de los cuatro elementos, los 
cuatro puntos cardinales, las cuatro edades 
del mundo y los cuatro colores correspon­
dientes. La rueda no se usó en América, 
salvo en juguetes infantiles que no llegaron 
a tranformar lo lúdico en funcional y api i 
cado a la cultura toda. El indudable conoci­
miento de la rueda por parte de los pueblos 
precolombinos inclina al Sr. Campa Soler, 
según me lo manifestó con absoluta convic­
ción, a suponer que ese signo representa a 
una rueda con cuatro rayos. Yo, menos au­
torizado en este campo pues mi formación 
no es arqueológica sino etnológica, opino 
que es un signo figurativo de la tetralogía 
cósmica o un símbolo solar emparentado 
con la svástica, la cual aparece en América 
con bastante frecuencia. Transcribo al res­
pecto una opinión del Dr. José Imbelloni 
que extraigo de su obra La segunda Esfinge 
Indiana, 1956, pág. 285: “Dibujos crucifor­
mes se encuentran entre los pueblos más 
lejanos, desde el ornato del escudo de los 
Niam-Niam, hasta las “tablillas de ofrenda” 
cal chaqui. Si entramos a discutir acerca de 
la svástica, encontraríamos que fue conoci­
da por griegos, etruscos, latinos, galos, ger­
manos, bretones, escandinavos, en Asia Me­
nor, India, China y Japón, por los argeli­
nos y ashanti de Africa, y  en América por 
los mounds-builders de Tenesse. Ohio y  Ar- 
kansas, por los cavedwellers de Mesa Verde, 
navajos y  pueblos y por los indígenas del 
Paraguay, Brasil y  Perú”.

Finalmente la fig. 10 aparece un vaso 
decorado con pumas, perteneciente al pri­
mer período de Tiahuanaco formado a ex­
pensas del Complejo Chiripa que le tras­
culturó la representación del puma ( trti}.

Las culturas costaneras de Nazca y Mo 
chica son anteriores a las de Tiahuanaco. 
Esta parece haber recibido un fuerte empu­
je de la primera en su fase inicial. P en  
reservemos lo arqueológico para mejor opor­
tunidad y digamos que la visita a esta expo­
sición dejará perdurables enseñanzas en e! 
espíritu de quienes la contemplen y contri­
buiré también a despertar la admiración y 
el interés que merecen los tesoros artísticos 
de las viejas civilizaciones americanas.

TROZO DE PIPA (con cabeza de animal). 
Sub-período Nazcoide B. En tierra cocida. 
Hallada en una tumba de Tupuraya, Cocha- 
bamba, (Propiedad del C.DJM.). De estos 
ejemplares hay cinco o  seis en el mundo. 

(Figura 5).




